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Al igual que en el resto de Europa, los elementos constitutivos del humanismo en España tuvieron su fundamento en el humanismo italiano. Ciertamente otros modelos, como el flamenco o el francés, compitieron con el patrón italiano, sobre todo en la segunda mitad del siglo XVI. Ello no impidió, sin embargo, que todas las facetas de la cultura peninsular desde mediados del siglo XV hasta después de 1600 estuvieran siempre en deuda con el humanismo italiano. La huella de los studia humanitatis en la cultura peninsular no sólo llegó así a la literatura neolatina y a disciplinas característicamente humanísticas como la filología bíblica, sino que también se apreció en su influencia en las letras en vernáculo o en las traducciones de textos clásicos y humanísticos. El presente capítulo pretende sólo esbozar algunas de las líneas maestras del humanismo español concentrándose en tres aspectos principales: enseñanza del latín, filología bíblica y estudios clásicos, y fortuna de Erasmo en España. Las páginas que siguen atenderán también a la influencia del humanismo, particularmente el italiano, en la creación literaria de la época, en castellano y en latín. 

Desde finales del siglo XIV el humanismo italiano fue llegando, siquiera modestamente, a la Península Ibérica. Tempranos contactos entre grupos intelectuales autóctonos y representantes de la nueva cultura italiana, materializados en intereses de bibliófilos, amistades personales, correspondencia epistolar o viajes, permitieron en un principio la traducción y difusión de algunas obras clásicas y de algunos textos de los propios humanistas italianos2. Las incipientes y esporádicas relaciones surgieron, en su mayor parte, fomentadas únicamente por grandes señores, aristócratas o altos miembros del clero aficionados a la lectura y deslumbrados por las novedades culturales procedentes de Italia3. A este clima intelectual pertenecieron hombres como Iñigo López de Mendoza, Marqués de Santillana, atento a incrementar su rica biblioteca con las versiones de los principales autores clásicos, o Nuño de Guzmán. El ejemplo de este último, para quien Donato Acciaiuoli, en nombre del librero Vespasiano da Bisticci, se avino a preparar una traducción de los Saturnalia de Macrobio "en lengua toscana para satisfacer así su deseo", ilustra bien la actitud de estos escogidos grupos de lectores, quienes desconocían al fin y al cabo el contexto y el verdadero alcance de unas novedades por las que sentían auténtica fascinación4. 

Frente a la posición de estos humanistas aficionados fue diferente la actitud mantenida por una serie de intelectuales que en su mayor parte recibieron educación ya en Italia y que ocuparon cargos públicos en la cancillería o en la curia, como cronistas, secretarios o consejeros. Unos y otros se mostraron, con todo, todavía incoherentes en su visión de la cultura y no supieron apreciar los aspectos rupturistas que había en los studia humanitatis. Nadie representó estas contradicciones mejor que Alfonso de Cartagena, obispo de Burgos y hombre de la corte de Juan II de Castilla. Su actividad divulgadora de los clásicos a través de sus versiones de Cicerón y Séneca, y los contactos mantenidos con Poggio Bracciolini y Pier Candido Decembrio lo convertirían en receptor de las preocupaciones de los humanistas italianos, pero en Cartagena todavía se observa una ambivalente alternancia de modelos medievales y humanísticos5. La polémica mantenida con Leonardo Bruni, con el que Cartagena -ignorante del griego- discrepó acerca de la mejor manera de traducir las Éticas de Aristóteles, revela, cuando menos, sus diferencias metodológicas. La situación en los territorios de la Corona de Aragón no ofrece, por otra parte, diferencias sustanciales pese a los tempranos vínculos de los reyes de la Casa de Aragón con Italia, especialmente a través de Aviñón, Sicilia y Nápoles, y aun contando con las iniciativas culturales de Martí I, secundadas posteriormente por Alfonso el Magnánimo, en cuyos reinados asistimos a un sensible aumento de traducciones de obras latinas e italianas. Buen exponente de esta etapa es la actividad de otro traductor de Cicerón, el jurista y funcionario Ferran Valentí. Su versión al catalán de los Paradoxa, pese a que el propio Valentí declarara orgulloso en el prólogo haber sido "adoctrinat e ensenyat" por Leonardo Bruni, adoleció, sin embargo, de los mismos errores de anteriores traductores6. La incipiente atención de Valentí a las modas literarias originarias de Italia no alteró en definitiva el carácter todavía medievalizante de su interés por los autores clásicos. 

La generación posterior a Valentí y Cartagena contó, por el contrario, con intelectuales mucho más familiarizados con la lectura de obras clásicas como Alfonso de Palencia, funcionario cancilleresco y autor de los Gesta Hispaniensia. Obra equiparable a los libros de Tito Livio y en deuda con los Roma triumphans y Roma instaurata de Flavio Biondo, los Gesta Hispaniensia van más allá de ser una mera crónica de las gestas de un rey castellano y constituyen ya una verdadera historia de España. El innovador enfoque de Palencia radica en su meditada elección de los historiadores antiguos y en la influencia de las teorías humanísticas sobre la historia, que Palencia leyó en los Rhetoricorum libri quinque de su corresponsal y antiguo maestro Jorge de Trebisonda7. En su Compendiolum, Alfonso de Palencia destacó al obispo de Gerona Joan Margarit como otro ejemplo válido de la asimilación de los métodos de la historiografía humanística en la Península8. Educado en Italia, Margarit es autor de un tratado sobre la educación de príncipes (la Corona regum) y de varios textos historiográficos entre los que sobresale su Paralipomenon Hispaniae, en cuyos diez libros el autor pasa revista a la temprana historia de España con buen manejo de textos historiográficos clásicos, en un intento de emular el ejemplo de los eruditos italianos contemporáneos. Alfonso de Palencia y Joan Margarit fueron figuras muy próximas al movimiento humanista, cuyo líneas maestras ya comprendieron plenamente, si bien sus trabajos deben verse como empresas todavía aisladas que no llegaron a calar sino entre unos pocos elegidos. En efecto, para que el contenido real del humanismo pudiera arraigar en la cultura peninsular no bastaba con que los studia humanitatis sedujeran a algunos selectos lectores hispánicos o con que se vertiera al catalán o al castellano un puñado de obras clásicas a través del filtro italiano. Para que el humanismo pudiera por fin alcanzar a otras clases sociales, era necesaria la paulatina introducción de esos mismos studia humanitatis en el ámbito de la universidad. Así lo entendió Antonio de Nebrija, con quien la cultura humanística italiana hizo su entrada en toda regla en la Península en el último cuarto del siglo XV. Nebrija acertó a entender también que la definitiva implantación de los estudios de humanidad en la universidad peninsular sólo podía venir de la mano de la reforma en la enseñanza de la lengua latina a partir del programa de Lorenzo Valla9. 

Tímidos impulsos en este sentido se habían atisbado ya en la figura de Joan Ramon Ferrer, jurista barcelonés educado en el Colegio de los españoles de Bolonia y autor de un Magnum de pronominibus. Redactado a semejanza de un capítulo de las Elegantiae (el De reciprocatione "sui" et "suus"), el tratado fue dedicado por Ferrer, no por azar, "a quienes enseñan gramática en Barcelona". Análogos esfuerzos llevó a cabo el protonotario de la Corona de Aragón Joan Peiró, que favoreció la edición barcelonesa de los Rudimenta grammatices de Niccolò Perotti en 1475 "para que los rudos se vuelvan cultivados y para que la latinidad reemplace a la barbarie"10. Con todo, pese a su admiración por Valla y Perotti, los modestos proyectos de Ferrer y Peiró difícilmente pudieron equipararse a los planes de humanistas de la talla de Lorenzo Valla. Aunque atentos a las novedades del humanismo, Joan Ramon Ferrer y Joan Peiró no supieron aplicar en las aulas la innovadora cultura italiana hasta sus últimas consecuencias. 

Como tantos otros intelectuales, Antonio de Nebrija advirtió también la necesidad de formarse en tierras italianas. No lo hizo, como confesaría después, "por la causa que otros muchos van, para traer fórmulas de derecho civil y canónico mas que, por la ley de la tornada, después de luengo tiempo restituiesse en la possessión de su tierra perdida los autores del latín, que estavan, ia muchos siglos avía, desterrados de España"11. Los motivos de su viaje fueron, por tanto, bien distintos a los habituales y las consecuencias no se hicieron esperar. Vuelto a Salamanca, Nebrija se incorporó a su universidad y al punto inició su campaña para transformar los estudios gramaticales y la enseñanza del latín en las aulas. Al amparo de las Elegantiae linguae latinae de Valla, con el propósito de mejorar los métodos del alumno para que éste alcanzara así un preciso conocimiento de la lengua latina, Nebrija publicó en 1481 su propia gramática, las Introductiones latinae, con las que confiaba reemplazar los obsoletos manuales gramaticales al uso en Salamanca. 

Las primeras Introductiones fueron creciendo en sucesivas reimpresiones en los años siguientes, y con el nuevo tamaño también se ampliaron los propósitos de su autor. Así, la recognitio de 1495 llevó a su último extremo las críticas de Nebrija a los enemigos del latín, aunque las veladas diatribas contra los modistae se convirtieron ahora en abierta oposición a las bárbaras gramáticas del Medievo representadas sobre todo por el normativo Doctrinale de Alexandre de Villedieu. No dejó Nebrija tampoco de atacar las normas de Prisciano y Elio Donato en aquellos puntos donde cabía discrepar. No se trataba de presentar objeciones técnicas o marginales, sino de arremeter contra un sistema de enseñanza gramatical que había empobrecido la cultura peninsular. En el fondo de tales censuras yacían las bases del programa de Nebrija, brillantemente expuesto años atrás en la edición bilingüe de las Introductiones (1488), que concebía la lengua latina como el fundamento de toda la cultura: 

Desta ignorancia viene que los que oy emplean sus trabaios en el estudio de la Sacra Escriptura, como no pueden entender los libros de aquellos sanctos varones que fundaron nuestra religión, pássanse a leer otros auctores que escrivieron en aquella lengua qu'ellos deprendieron. De aquí viene que los iuristas entienden la imagen i sombra de su Código i Digestos; de aquí que los médicos no leen dos lumbres de la medicina, Plinio Segundo i Cornelio Celso; de aquí que todos los libros en qu'están escriptas las artes dignas de todo ombre libre yazen en tinieblas sepultados12. 

De acuerdo con el programa trazado en las Introductiones, Nebrija continuó fustigando implacable a grammatistae y falsos literatos en la Repetitio secunda de 1486, discurso académico que llevó el título de De vi ac potestate litterarum (`Sobre la fuerza y el poder de las letras del alfabeto'). Expuesta seis años antes que la Lamia de Angelo Poliziano, la Repetitio segunda constituyó una confiada definición del menester del gramático, capaz éste -a juicio de Nebrija- de desterrar la barbarie de todos los saberes con el apoyo de la gramática13. Sin dejar de lado sus preocupaciones pedagógicas, los posteriores trabajos de Nebrija no hicieron sino poner en práctica, aunque a distintos niveles, las líneas de actuación esbozadas en la segunda Repetitio. El estudio del léxico del Digesto -los Aenigmata iuris civilis (`Dificultades de derecho civil', 1506)- salpicado de eruditos apuntes y de cuestiones de crítica textual, respondió al deseo de restaurar incluso el latín de aquellas disciplinas o autores más especializados u oscuros. Los Comentarios del gramático Elio Antonio de Nebrija a Persio (Sevilla, 1503), en cuyo título Nebrija aludió con orgullo a su condición de gramático, le permitieron anotar sucintamente a un autor escolar sin caer en tediosos comentarios, según el modelo de sus admirados humanistas italianos Angelo Poliziano, Filippo Beroaldo y Ermolao Barbaro. En efecto, como comentarista Nebrija quiso siempre evitar toda posible digresión que pudiera distraer la atención de sus alumnos y en dichos términos censuró, por ejemplo, los comentarios del humanista francés Josse Bade (Badius Ascensius): "En las anotaciones de Badius Ascensius la estructura del texto se explica con excesiva prolijidad, de un modo que, tratándose de muchachos, parece bastante innecesario. En muchos pasajes Badius filosofa en medio de la explicación del texto y utiliza además largas digresiones, y nadie parece advertir cuán pernicioso ello resulta para los muchachos"14. 

El éxito de las Introductiones se aprecia a simple vista en las más de cincuenta ediciones aparecidas en vida de Nebrija. De mayor trascendencia, en los albores del siglo XVI y a lo largo de las siguientes décadas, la nueva propedéutica del latín introducida por Nebrija fue rápidamente adaptada por una serie de alumnos y seguidores del maestro que pasaron a desempeñar cátedras de gramática y retórica en las universidades más importantes. Junto a la publicación de compendios de la obra de Nebrija, estos profesores de humanidades se ocuparon de difundir la metodología de Valla, prescrito como canónico ya en las aulas, a través de la explicación de las ideas del humanista italiano o de la redacción de resúmenes de las Elegantiae que pudieran ser empleados en la enseñanza universitaria. No en vano, estatutos universitarios, como los de Salamanca en su edición de 1561, impusieron el estudio de un poeta o historiador para la hora de gramática alternado con la lectura de "Laurentio Valla"15. 

Uno de aquellos docentes fue Hernando Alonso de Herrera, declarado discípulo de Nebrija, autor de una Breve disputa de ocho levadas contra Aristótil y sus secuaces y de una versión latina anotada de la Retórica de Jorge de Trebisonda16. Aunque admirador de las Introductiones de Nebrija, Herrera discrepó en ocasiones de los postulados de su maestro. Así, en su Tres personae: brevis quaedam disputatio de personis nominum, pronominum et participorum adversus Priscianum grammaticum (1496) se encaró -en actitud que recuerda al Nebrija de las Introductiones de 1495- a Prisciano, a quien corrigió a propósito de su afirmación de que "todo nominativo está en tercera persona", confesando atreverse incluso "a discutir el asunto con Antonio de Nebrija o con cualquier otro"17. Pese a sus objeciones, Herrera no se apartó de Nebrija en lo sustancial en su lucha contra los bárbaros, "a los que no merece la pena ni siquiera responder", y en su interés por la transformación en la enseñanza del latín, pieza clave del ideario de Nebrija18. El deseo de Herrera de difundir las bases del programa de Valla le llevó a publicar en Salamanca, en cuya cátedra había sucedido al propio Nebrija, su Expositio Laurentii Vallensis De elegantia linguae latinae (`Explicación sobre la Elegancia de la lengua latina de Lorenzo Valla', c 1516), serie de observaciones personales sobre las Elegantiae no exentas tampoco de ciertas discrepancias con los conceptos vallianos. La Expositio de Herrera trascendió el carácter de mero manual didáctico y respondió a la preocupación de su autor por el estado de los estudios latinos del momento. Es esta voluntad de renovación cultural -clara desde la preliminar exhortación a las autoridades universitarias para que hagan resurgir "en Salamanca las artes liberales que en nuestra España habían estado completamente dormidas"- el aspecto que mejor emparenta la obra de Herrera con el proyecto de Nebrija19. 

Las primeras voces disonantes con el sistema pedagógico de Nebrija, canónico y omnipresente ya en las universidades, no tardaron, sin embargo, en oírse. Algunas, como la del italiano Lucio Marineo Sículo, fueron ciertamente hostiles, aunque debieran su principal razón de ser a la rivalidad entre colegas. Profesor en Salamanca, Lucio Marineo pretendió reemplazar las Introductiones con su De grammatices institutionibus libellus brevis et perutilis (que podríamos traducir como `Sucinto y muy útil manual de gramática latina') de 1496, delgado volumen que aspiraba a ofrecer únicamente los primeros rudimentos indispensables de gramática latina. Críticos de siguientes generaciones se mostraron, en cambio, mucho más sensatos y plantearon con razones la necesidad de abandonar la innumerable serie de preceptos en que se habían convertido las Introductiones nebrisenses tras varias reimpresiones en muy pocos años. A diferencia de Alonso de Herrera, que se limitó a poner mínimos reparos a la obra de Nebrija, los nuevos maestros propusieron en cambio una transformación en la didáctica del latín que viniera a corregir el mal uso que de las Introductiones se hacía en los cursos universitarios. Valga como ejemplo la figura de Pedro Núñez Delgado, sucesor de Nebrija en el sevillano Estudio de San Miguel, quien, desoyendo las prácticas de su maestro, apostó por el directo disfrute de los clásicos como único método válido para alcanzar el buen dominio de la lengua latina que las interminables y plomizas listas gramaticales se habían resistido a garantizar20. 

Precisamente con análogas ansias de reforma pedagógica redactó Juan de Maldonado, en sus días alumno ocasional del mismo Nebrija y a partir de 1534 profesor de humanidades en Burgos, su breve Paraenesis ad politiores litteras adversus grammaticorum vulgum (`Exhortación a las buenas letras contra la turba de los gramáticos', 1529). Desde sus primeras líneas, la exhortación a las buenas letras de Maldonado constituyó una diatriba contra aquellos profesores que colocaban primero a los alumnos "ante la gramática de Antonio de Nebrija, y no seleccionan ciertos pasajes para que los retengan de memoria, sino que los incitan a aprenderla, como se dice, de cabo a rabo", obligándolos a aprender después las Elegantiae de Valla en detrimento de la lectura directa de los autores clásicos21. Este ataque no representó, no obstante, una carga frontal contra las orientaciones de Nebrija o de Valla, sino contra la errónea utilización de sus textos, pues a Maldonado no le pasó por alto que Valla "no escribió guiado por la idea que estos miserables gramáticos difunden, ni redactó aquellos preclaros libros de las Elegancias para los usos a los que estos desgraciados los someten", y que Nebrija pretendió únicamente "desenredar para los preceptores, con un ímprobo esfuerzo, una materia vasta y extensa en la que se encontrasen a mano lo que debían explicar a los alumnos en la enarratio de poetas y oradores y en los ejercicios de retroversión y traducción del vulgar, y no ofrecer reglas que tengan que aprender de memoria por obligación". Haciéndose eco, como Núñez Delgado, de la pedagogía de Erasmo, Maldonado propuso, en definitiva, una elemental iniciación en la gramática a la que debía forzosamente dar paso una gradual lectura de los más destacados escritores de la Antigüedad, como alternativa a los preceptos y a los gruesos manuales. 

El más serio correctivo al programa de Valla y Nebrija, no ya sólo en su aplicación práctica sino en todos sus presupuestos teóricos, lo propició Francisco Sánchez de las Brozas, el Brocense, catedrático de retórica y griego en Salamanca y autor de comentarios filológicos a Horacio, Ovidio y Ausonio entre otros poetas clásicos. Sus reflexiones lingüísticas quedaron enunciadas en la Minerva, seu de causis linguae latinae (`Minerva, o sobre los elementos constitutivos de la lengua latina'), publicada por vez primera en 1562 y revisada en 1587, tratado donde se expone -bajo la modesta apariencia de un manual que pretende enseñar sólo "reglas gramaticales ciertas y muy sencillas"- toda una concepción gramatical radicalmente diferente del enfoque de Nebrija, cuya visión el Brocense sutilmente puso ya en tela de juicio desde las primeras líneas de su prólogo22. Apoyándose en el contemporáneo volumen homónimo de Julio César Escalígero, Sánchez sentó las bases de una gramática especulativa, de orientación racionalista y mentalista y de corte eminentemente teórico, evidente en la insistencia con que el autor constantemente se refiere al "sistema gramatical" (grammaticae ratio) a la hora de justificar sus observaciones. La de Sánchez es una gramática dotada de una estructura profunda que, a juicio del Brocense, subyace a la diversidad de las lenguas. En la Minerva el perfecto gramático se define así como "aquel que en los libros de Cicerón y Virgilio entiende qué palabras son nombres, qué palabras son verbos, así como otras materias que conciernen únicamente a la gramática, aunque no entienda el significado de las palabras"23. Tal declaración pone a las claras la oposición de Sánchez a la amplia misión que para el gramático reservaba Nebrija. Frente a la doctrina de las Introductiones nebrisenses, según la cual el latín se apoya no en la razón sino en el ejemplo de los testimonios y el uso de los autores, para el Brocense el uso debe ser explicado exclusivamente a partir de la estructura interna y racional de la lengua24. Si Nebrija fue blanco del ataque del Brocense, lo fue en cuanto, principalmente, seguidor de las ideas de Lorenzo Valla. Al filólogo italiano el Brocense lo describe como maestro de aquellos nefastos gramáticos que -Sánchez no deja de reiterarlo-"excluyendo en gramática el sistema racional, buscan sólo los testimonios de los hombres doctos"25. La hostilidad de Sánchez hacia Valla no se limita, sin embargo, únicamente a consideraciones teóricas, sino que, como en sus críticas a Nebrija, las objeciones a las Elegantiae también atañen a la diaria y elemental docencia de la lengua latina. No en vano el Brocense, tal y como él mismo declaró en el prólogo a la Minerva, con su volumen confiaba desterrar de la enseñanza los métodos del Lorenzo Valla que la universidad salmantina había impuesto. La diatriba de Sánchez de las Brozas no acabó, sin embargo, con la presencia de la gramática latina de Nebrija en las aulas. Todavía en 1598 el jesuita Juan Luis de La Cerda, prefecto de estudios en el Colegio Imperial de Madrid y autor de un espléndido comentario a Virgilio, dio a la imprenta sus Aelii Antonii Nebrissensis de institutione grammaticae libri quinque, serie de notas inspiradas en la Minerva del Brocense con las que La Cerda se propuso paradójicamente reformar la obra de Nebrija. Con sus comentarios gramaticales La Cerda contribuyó así a la fortuna póstuma de Nebrija al ser declarado su manual texto único para las escuelas de latín de todo el reino por orden de Felipe III26. 

Si bien la obra de latinidad de Nebrija mereció duras críticas por parte de sus detractores ya en vida del autor, las Introductiones nebrisenses y las ideas lingüísticas de Lorenzo Valla constituyeron el primer paso en la reforma de la enseñanza del latín en España y fueron, cuando menos hasta bien entrado el siglo XVI, el principal bastión contra la barbarie del escolasticismo27. Con ellas se formaron, además, nuevas generaciones de humanistas que pudieron dedicarse así con mejores garantías a la lectura, explicación y anotación de textos clásicos y bíblicos, pero también al cultivo de una literatura original, en castellano o en latín, de acuerdo con los géneros favoritos de la época. 

"Os envío mi Apologia en la que he respondido a ciertos enemigos de la lengua latina quienes afirmaban que no era lícito que un hombre versado tan sólo en gramática se dedicara a las Sagradas Escrituras"28. Con esta firme declaración de principios contestaba Antonio de Nebrija, en su carta-dedicatoria al obispo de Málaga, Diego Ramírez de Villaescusa, a quienes ponían en duda su competencia para ocuparse de los textos bíblicos. Frente a aquellos que, como el inquisidor Fray Diego de Deza, juzgaban el interés de Nebrija por el texto bíblico como una intromisión, éste reivindicaba intencionadamente su capacidad en cuanto gramático, en cuanto filólogo y comentarista, para estudiar los textos de la Sagrada Escritura. 

La actividad filológica de Nebrija se orientó, a partir de 1486, hacia los textos eclesiásticos y sagrados. En sus trabajos de filología bíblica -acometidos con igual ahínco y con los mismos objetivos que se había trazado en su actividad como lingüista latino- los intereses de Nebrija se centraron en la crítica textual, en cuestiones de ortografía, morfología y sintaxis, y en la exégesis de pasajes oscuros. La labor de Nebrija como estudioso de textos bíblicos presenta así una doble dimensión. A una primera faceta corresponde una serie de notas y comentarios sobre poesía hímnica y sobre textos de la latinidad cristiana: los versos de Sedulio, Prudencio y Juvenco, autores todos ellos recomendados para la lectura escolar29. Estos comentarios no difieren demasiado de las anotaciones que el propio Nebrija había redactado a las sátiras de Persio y se reducen a la misma visión del gramático descrita más arriba. Un segundo nivel, calificable ya de alta filología, está representado por el estudio de la Sagrada Escritura, en el que Nebrija se adentró de la mano del método de Angelo Poliziano y con el apoyo del griego y del hebreo, siguiendo así los pasos de las Adnotationes in Novum Testamentum de Valla, aunque Nebrija no conociera directamente las investigaciones vallianas. Sus trabajos más relevantes en este campo son la Apologia (c 1507), donde Nebrija propugnó una revisión de la Vulgata inclinándose por una nueva traducción con la ayuda de las conjeturas, y la Tertia quinquagena (1516), colección de anotaciones sueltas de asunto extremadamente variado en torno al texto bíblico y sin un plan unitario de conjunto, redactadas según el modelo de los Miscellanea de Poliziano. 

Los últimos años de la vida de Nebrija transcurrieron en Alcalá, adonde había llegado en 1513 invitado por el Cardenal Francisco Jiménez de Cisneros, quien había fundado allí una universidad de nuevo cuño hacia 1509. La nueva Universidad de Alcalá debía servir para educar a futuros eclesiásticos y debía poner un especial énfasis en el estudio de las tres lenguas del texto bíblico. Al mismo tiempo, Cisneros se encargó de agrupar a un número considerable de estudiosos que pudieran trabajar en la publicación de una Biblia Políglota Complutense, proyecto en el que Nebrija participó aunque por muy poco tiempo. Enfrentado con el conservador Cisneros, quien había dejado muy claro "que no se hiciesse mudanza alguna de lo que comúnmente se halla en los libros antiguos", Nebrija pudo influir muy poco en la fijación del texto latino, y sus consejos parece que fueron determinantes únicamente a la hora de preparar los léxicos que acompañan a la obra30. 

En la primera mitad del siglo XVI, Alcalá se convirtió -junto a Salamanca- en centro de intensa y refinada actividad filológica en torno a la empresa de la Biblia Políglota31. La universidad empleó y formó además a reconocidos biblistas y a estudiosos de los textos de la Antigüedad clásica en todos sus campos, que hicieron suya la técnica filológica de sus maestros italianos. Uno de los primeros colaboradores de Cisneros en el proyecto de la Biblia Complutense fue el teólogo Diego López de Zúñiga. Formado en Salamanca, con un amplio conocimiento de la filología trilingüe, López de Zúñiga prestó su ayuda en la versión latina interlineal de los Septuaginta y en la colación de manuscritos griegos con la Vulgata. Precisamente su deseo de defender la ortodoxia de la Vulgata convirtió a Zúñiga en ácido polemista, primero contra los comentarios a San Pablo de Jacques Lefèvre d'Etaples y posteriormente contra Erasmo, cuya primera edición del Nuevo Testamento Zúñiga examinó y criticó en sus Annotationes contra Erasmum Roterodamum in defensionem translationis Novi Testamenti (1520), a las que Erasmo respondió al año siguiente con una Apologia seguida por un sinfín de réplicas y contrarréplicas por parte de ambos contendientes. En sus primeros ataques contra Erasmo, Zúñiga, quien contó para ello con el apoyo del propio Nebrija, criticó el desconocimiento del hebreo por parte de Erasmo y señaló pacientemente algunas de las divergencias entre el texto griego que éste había establecido y su propia revisión de la Vulgata. En volúmenes posteriores las objeciones de López de Zúñiga ya no se limitaron exclusivamente a cuestiones de carácter filológico sino que atañían a "algunas cosas en parte impías, en parte blasfemas, y en parte también insensatas y temerarias, y dichas con menos reverencia de lo conveniente", advertidas en las anotaciones erasmianas, en lo que puede considerarse como uno de los más tempranos ataques al programa religioso de Erasmo32. 

El brillante proyecto de la Biblia Políglota Complutense no era suficiente, sin embargo, para que los estudios griegos -si bien presentes en la Universidad de Salamanca desde finales del siglo XV- acabaran por enraizar en la Península. Junto a empresas filológicas de refinada altura era necesaria la introducción del griego en el currículo universitario de Alcalá como primer paso para la formación de futuros helenistas. Con tal propósito Cisneros contrató al cretense Demetrio Ducas, colaborador en la edición de la Complutense y catedrático de lengua griega desde 1513 hasta 1518. Ducas, alarmado ante "la falta, o mejor diré, el desierto de libros griegos en España"33, sugirió la publicación en 1514 de los Erotemata de Manuel Crisoloras y del epilio de Hero y Leandro de Museo, elementales manuales con los que sus alumnos pudieran adquirir básicos conocimientos de lengua griega. Con análoga finalidad didáctica apareció en 1519 la edición, con texto en griego y latín, de la carta A los muchachos cristianos de San Basilio preparada por Hernán Núñez de Guzmán (ca 1473-1553), sucesor de Ducas en la cátedra de griego y profesor después en Salamanca, a cuya universidad se incorporó en 1523 tras su estancia en Alcalá. Pese a que Núñez de Guzmán atrajo en seguida la atención de Cisneros, su aportación al proyecto de la Biblia Políglota se limitó a esporádicas colaboraciones en la edición del Nuevo Testamento. Más consagrado a la filología clásica propiamente dicha que a la bíblica, Núñez destacó, en cambio, por sus trabajos de crítica textual sobre pasajes de Teócrito y Séneca, y particularmente por sus notas a Pomponio Mela y Plinio el Viejo, autores éstos en torno a los cuales giró buena parte de su actividad docente en Salamanca y sobre quienes redactó unas Castigationes in Pomponium 

Melam (`Correcciones a Pomponio Mela') y unas Observationes in C. Plinii Historiae Naturalis libros (`Notas sobre algunos pasajes oscuros y corruptos de la Historia Natural de Plinio el Viejo'), aparecidas entre 1543 y 1545. 

En el prólogo a sus notas a Plinio, Núñez se declaró heredero de los trabajos del veneciano Ermolao Barbaro, autor de dos extensos comentarios a Plinio y Mela (1492-93) a los que siguió una serie de correcciones a ambos autores un año más tarde. Al igual que Barbaro, también supo Núñez apreciar la relevancia de un autor como Plinio, convertido en favorito de los humanistas europeos en virtud de su vocabulario técnico y enciclopédica noticia sobre autores y aspectos desconocidos de la Antigüedad grecolatina. Como su modelo, Núñez aceptó así mismo el reto de restituir los enrevesados textos de Mela y Plinio, "excesivamente contaminados por las enmiendas de todos los copistas", y de subsanar los errores de copia en ambos autores34. Para sus conjeturas y enmiendas tuvo Núñez especial cuidado en colacionar los mejores manuscritos a su alcance, aspecto éste que convirtió a su autor en referencia continua para futuros editores y estudiosos del texto pliniano. Núñez de Guzmán es buen exponente de una primera generación de estudiosos cuya actividad filológica está íntimamente ligada a la docencia universitaria. A una segunda remesa pertenecen los estudios, mucho más especializados, de Juan Ginés de Sepúlveda sobre Aristóteles, de Antonio Agustín a propósito de textos jurídicos y anticuarios, y de Benito Arias Montano sobre biblismo y crítica textual. 

Sin duda el más conspicuo discípulo de Demetrio Ducas y uno de los más brillantes helenistas salidos de Alcalá fue el cordobés Juan Ginés de Sepúlveda, prolífico autor de obras de contenido jurídico y político, historiador oficial de Carlos V y tutor del futuro Felipe II. Tras su breve paso por Alcalá Sepúlveda viajó en 1515 a Italia, donde permaneció hasta 1536, primero en Bolonia, ciudad en la que estudió bajo la guía del escolástico Pietro Pomponazzi y en la que frecuentó la compañía del príncipe Alberto Pio de Carpi, y posteriormente en Roma, junto al papa Clemente VII. Durante su estancia en tierras italianas y después de su regreso a España, Sepúlveda acometió la traducción latina con extenso comentario de un amplio corpus de textos filosóficos, que incluye la versión de varias obras de Aristóteles y del Pseudo-Aristóteles, y la primera traducción íntegra de los Comentarios de Alejandro de Afrodisias a la Metafísica de Aristóteles (Roma, 1527)35. La actividad de traducción de Sepúlveda estuvo además estrechamente ligada a la redacción de su controvertido Democrates secundus, sive de iustis causis belli apud Indios (`Demócrates segundo, o de las justas causas de la guerra contra los indios', c. 1544), diálogo en el que Sepúlveda llevó a cabo una detallada justificación de la sumisión del indio americano por parte de los conquistadores españoles, haciendo extenso uso de material que después hubo de utilizar en las anotaciones a su versión de la Política de Aristóteles (París, 1548) y aplicando a su tesis las teorías aristotélicas acerca de la esclavitud natural36. 

La labor hermenéutica de Sepúlveda debe ponerse en contacto con el renovador programa de traducción de los escritos aristotélicos que, iniciado en Italia en las primeras décadas del siglo XV, se extendió frenéticamente por toda Europa hasta finales del Quinientos37. Como tantos otros autores de versiones filosóficas en el siglo XVI, Sepúlveda tuvo conciencia de participar en un nuevo estilo de traducción que -a partir de los primeros años del siglo anterior- había arremetido contra las toscas versiones medievales, revisando por completo los criterios hasta entonces empleados en la interpretación de los textos filosóficos. No es producto de la casualidad, por tanto, que coincidiera también Sepúlveda con otros traductores humanistas de Aristóteles a la hora de reivindicar como modelo para sus versiones a los eruditos bizantinos Juan Argirópulo y Teodoro Gaza y a los italianos Leonardo Bruni, Ermolao Barbaro y Girolamo Donato. 

Pese a las coincidencias entre Sepúlveda y los más destacados traductores aristotélicos del siglo XV en su crítica a las excesivamente literales versiones medievales, las traducciones de Sepúlveda se relacionan mejor, en cambio, con las polémicas que tuvieron lugar a mediados del siglo XVI entre aquellos traductores de Aristóteles proclives a imitar a ultranza el vocabulario y el estilo ciceronianos, y otros autores de versiones filosóficas, partidarios de aceptar el uso de una terminología no clásica y el empleo de palabras nuevas y extrañas al uso de Cicerón38. Frente a los traductores latinos de Aristóteles dispuestos a sacrificar el sentido del texto en aras de la elegancia, Sepúlveda en ningún momento permitió que la claridad y el contenido de los textos traducidos estuvieran supeditados a veleidades de carácter estilístico. Precisamente en un importante pasaje del prólogo a su versión de la Política, Sepúlveda resumió a la perfeccción las dificultades lingüísticas del traductor de Aristóteles y enunció con claridad su propio método, reconociendo la imposibilidad de conciliar el rigor en la traducción de Aristóteles con la servil fidelidad al vocabulario de Cicerón: 

Y no es mi intención, cuando traduzco las obras de otros o cuando traslado los escritos de Aristóteles, parecer más ciceroniano que aristotélico. En efecto, existe una gran diferencia entre traducir al latín a los oradores o historiadores griegos, cuyo estilo, aunque elegante y adornado, se caracteriza por el empleo de palabras corrientes, es claro y simple y no está lejos del uso popular, y traducir a los filósofos, especialmente a Aristóteles, quien, aunque se distingue por su elegancia y propiedad, cuando trata de cuestiones oscuras y desconocidas para el vulgo, a menudo se ve obligado a emplear términos nuevos, nunca oídos e inusuales incluso entre hombres doctos...Estas dificultades hacen que a menudo el traductor no pueda ser a un tiempo aristotélico y ciceroniano, aunque yo personalmente creo que soy ya suficientemente ciceroniano, si consigo aquello que me he propuesto, es decir, emplear en este tipo de escritos un estilo llano y claro, en la medida en que el contenido del texto así lo permita39. 

Aunque discípulo de Pomponazzi, Sepúlveda supo ser sensible a las preocupaciones humanistas de los renovadores de los estudios aristotélicos con los que se relacionó, consideró la filosofía de Aristóteles en su compleja riqueza de interpretaciones, atendió a la tradición de los comentaristas griegos del filósofo y contribuyó finalmente al esclarecimiento filológico de algunos pasajes oscuros del texto aristotélico. 

Con Sepúlveda compartió Antonio Agustín formación, correspondencia epistolar y experiencia vital. Educado entre Alcalá y Salamanca, estudiante de leyes en Bolonia, Agustín ocupó puestos judiciales y eclesiásticos en Roma hasta 1564, año en el que regresó a España para encargarse primero del obispado de Lérida y posteriormente del arzobispado de Tarragona. Como Sepúlveda, Antonio Agustín representa también un humanismo filológico más erudito, de alta especialización y alejado ya de los ambientes universitarios40. 

Las primeras investigaciones de Antonio Agustín se centraron en torno el estudio y edición de las fuentes del Derecho romano. En sus días de colegial en Bolonia Agustín se había familiarizado ya con la jurisprudencia humanística de su preceptor Andrea Alciato y de Guillaume Budé. Con ambos coincidió en el interés por la recuperación de los textos jurídicos de la antigua Roma, y en especial por el esclarecimiento del Digesto, tarea en la que décadas antes se habían afanado Valla, Poliziano y Nebrija41. Animado por el embajador español en Venecia Diego Hurtado de Mendoza, Agustín colacionó en Florencia el famoso "Codex Pisanus" del Digesto en su totalidad y publicó el resultado de sus trabajos en 1543 en los Libri quattuor emendationum et opinionum ('Cuatro libros de enmiendas y opiniones'). Tras su llegada a Roma a finales de 1544, la actividad de Antonio Agustín en torno a los textos legales adquirió una nueva y trascendente dimensión con el descubrimiento del valioso filón de las inscripciones romanas, que ahora permitía a Agustín el estudio de otro importante aspecto de la tradición jurídica romana: el de las leyes republicanas. Con todo, el precioso material de las inscripciones puso ante los ojos de Agustín mucho más que una serie de útiles documentos a propósito del sistema jurídico de la antigua Roma. En efecto, le ofreció un inestimable caudal de información para la comprensión de la historia de Roma en toda su complejidad, toda vez que las inscripciones se constituyeron en fuente preciosa para el estudio de la organización política romana y en perfecto complemento para el conocimiento de la numismática y para el estudio del latín arcaico y preclásico. Precisamente en este contexto debe situarse una serie de trabajos sobre historia e instituciones, epigrafía, numismática y lexicografía de la antigua Roma emprendidos, parcialmente o en su totalidad, por Agustín durante sus años romanos: obras como el De legibus et senatus consultis (redactada hacia 1555, aunque inédita hasta 1583), el De romanorum gentibus et familiis, publicado junto con la obra de análoga temática de su amigo italiano Fulvio Orsini, y los Diálogos de medallas, inscripciones y otras antigüedades (1587), así como las ediciones del De lingua latina de Varrón y del léxico de Pompeyo Festo, textos éstos últimos que a su vez iluminaban la transmisión de la ley romana al tratarse de los únicos testimonios de textos jurídicos perdidos. 

Sería inexacto, sin embargo, juzgar la labor de Antonio Agustín como fruto de sus aislados intereses personales. Su actividad es contemporánea de las grandes pesquisas arqueológicas y topográficas, que en la Roma de su tiempo tuvieron como mejores exponentes a Onofrio Panvinio, Carlo Sigonio y Pirro Ligorio. Es en este ambiente de interés por las antigüedades donde debe situarse en definitiva la voraz adquisición de libros y manuscritos llevada a cabo por Agustín en su estancia en Roma y en sus últimos años españoles. Su avidez bibliográfica coincidió además con el proyecto de creación de la Biblioteca de El Escorial entre 1566 y 1587, en cuya organización el propio Agustín había asesorado a Felipe II. Concebida a semejanza de la Biblioteca Vaticana, la Biblioteca escurialense puede considerarse como la culminación del humanismo filológico español42. El último de los filólogos de Alcalá examinados aquí, el hebraísta Benito Arias Montano, ocupó precisamente el puesto de bibliotecario de El Escorial y supervisó la compra de textos hebreos y árabes para la real biblioteca. 

A Arias Montano se le conoce mejor, sin embargo, por su participación en otro monumento filológico del tardío humanismo español, el proyecto de la Biblia Políglota de Amberes (1571)43. Educado en el biblismo humanístico de la escuela de Alcalá, Arias Montano llegó a Amberes en 1568 con la finalidad de dirigir la edición de una Biblia tetralingüe, cuya publicación Felipe II había autorizado "viendo la gran falta y requesta que entre los doctos y religiosos hay de la biblia que el cardenal fray Francisco Ximenez imprimió"44. No se trataba de una simple reimpresión aumentada del texto complutense, sino que incorporaba todos los avances que el estudio de la Biblia había conocido a lo largo del siglo XVI desde los días de Nebrija. Cincuenta años después de la publicación de la Biblia de Cisneros, con métodos y propósitos radicalmente diferentes, la Biblia Regia de Amberes llevaba así hasta sus últimas consecuencias el proyecto de la Complutense. Lo hacía, con todo, en las provincias de Flandes, muy lejos de una España sumida en el espíritu de la Contrarreforma y de los jesuitas, donde la filología bíblica de Arias Montano iba a ser muy pronto imposible. 

Para Benito Arias Montano el estudio de la Biblia no se redujo a eruditas disquisiciones filológicas. Además de motivo de estudio científico, el texto bíblico constituía, según el humanista español, el mejor modo posible de acercarse a los verdaderos preceptos de Cristo, y de aquél cabía extraer una sencilla doctrina que primaba la caridad, la piedad y el temor de Dios por encima de dogmas y ceremonias. En el biblismo de Montano subyacía, con todo, un ideario en absoluto innovador, que reflejaba aspectos del programa de Erasmo y que debía mucho a la Universidad de Alcalá, donde Montano se había formado en ciencia bíblica en la década de 155045. 

La creación de aquella universidad por Cisneros a principios del siglo se había llevado a cabo con miras de renovación religiosa. A los ojos de su fundador la nueva universidad debía convertirse en centro de enseñanza eclesiástica y debía garantizar así la calidad de la educación clerical, crítica por aquel entonces en España. El rechazo de la escolástica, la vuelta a la tradición de los Padres de la Iglesia y el interés por los estudios escriturales caracterizaron pronto a la novedosa universidad. Eran todos estos, por otra parte, puntos centrales del ideario de Erasmo. Cabía esperar, por tanto, que la filología bíblica del humanista flamenco en seguida atrajera, si bien con excepciones como la de López de Zúñiga, a todos cuantos estaban enzarzados en la preparación de la Biblia Políglota, y que en 1517 Erasmo recibiera de manos del propio Cisneros una invitación para unirse a las actividades de Alcalá. La negativa de aquél, expresado en una famosa carta a Tomás Moro, no impidió que antes de 1522 el nombre de Erasmo suscitara ya entusiasmo entre aquellos españoles deseosos de renovación intelectual y religiosa, estuvieran o no vinculados al proyecto filológico de Alcalá46. Uno de ellos, quien sin duda alguna siguió más de cerca el programa religioso y político de Erasmo, fue el valenciano Juan Luis Vives, cuya vida transcurrió en su mayor parte en el exilio, lejos de España. Amigo de Erasmo, estudiante en París y catedrático en Lovaina a partir de 1519, Vives ocupó puestos académicos en varias universidades europeas y destacó como antiescolástico, autor de obras pedagógicas y anotador de textos clásicos y patrísticos. Aun relevantes, son éstos aspectos que ahora nos interesan menos que la relación de Vives con la philosophia Christi de Erasmo y con el erasmismo de tono más político, por más que la influencia de Erasmo en la pedagogía y filología vivista fuera también decisiva47. 

La philosophia Christi impregnó toda la obra de Juan Luis Vives, hijo de conversos a quienes la Inquisición persiguió como judaizantes. A un nivel más teológico, Vives defendió el principio de la concordia entre todos los cristianos, sin jerarquías ni contiendas entre inferior y superior, y exaltó la caridad como único vínculo garante de dicha armonía48. Preocupado por la división de la Cristiandad, Vives se sintió obligado también a participar en las discusiones sobre la historia europea, contienda en la que entró defendiendo el pacifismno a ultranza. Con el propósito de exigir la paz entre las naciones de Europa, en 1526 redactó el diálogo De Europae dissidiis et bello turcico (`De las divisiones de Europa y la guerra contra el turco'), donde clamó contra las guerras entre príncipes cristianos, que no hacían sino fortalecer al turco49. Al pacifismo de Vives contribuyeron, sin duda, las esperanzas mesiánicas depositadas en la persona del emperador Carlos V, pero la actitud del exiliado español estuvo fundamentada sobre todo en el principio erasmiano que, de acuerdo con el precepto evangélico, hacía de la caridad y de la paz las muestras que mejor distinguen al cristiano50. 

El ejemplo de Vives tenía que influir por fuerza en otros seguidores españoles de Erasmo, como el clérigo y profesor de latinidad Juan de Maldonado, a quien ya hemos encontrado51. Dos de sus tratados morales, el Pastor bonus y el diálogo Somnium, dan buena cuenta del fondo erasmiano en el que se fundamentan sus anhelos de regeneración eclesiástica. En el primero, Maldonado propuso, en clave de sátira un programa de reforma del clero. Fantasía inspirada en el Sueño de Escipión de Cicerón, la Verdadera historia de Luciano y la Utopia de Tomás Moro, el Somnium constituye, por su parte, una descripción de un viaje visionario a la luna y a las recién descubiertas tierras de América. Es precisamente en una imaginaria ciudad del Nuevo Mundo donde Maldonado sitúa una sociedad cristiana perfecta y pacífica que muy poco tiene que ver con la belicosa Europa abandonada por el autor en su sueño. Así describe, por ejemplo, Maldonado la vida de los sacerdotes: 

-Os considero gentes felices, les dije, y creo que vuestro país es un mundo dichoso, porque aquí cada uno es lo que parece, y la hipocresía no vive en estas tierras. Pero acaso vosotros, los sacerdotes, guardáis íntegramente la pureza y continencia que predicáis? 

-Nunca, ni entre sueños, contestó uno de ellos, se nos ocurre volver a los afectos a los que tiempo atrás renunciamos...porque debemos respetar las normas que nos hemos impuesto, según las enseñanzas de Cristo52. 

La impronta erasmiana alcanzó también a las obras pedagógicas de Maldonado. Así éste recomendó, en la Paraenesis de 1528 arriba estudiada, la lectura de los autores clásicos con Cicerón a la cabeza. Sin advertir necesariamente contradicción alguna entre ambas prácticas, Maldonado declaró también en su tratado su entusiasmo, a propósito de la dicción y estilo latinos, por "los libros de Erasmo De copia y De conscribendis epistolis", obras que, junto al Ciceronianus, significativamente vieron la luz por aquellas mismas fechas en tres ediciones complutenses53. No se trataba de casos aislados, ceñidos exclusivamente a aspectos de carácter estilístico, sino que tales ecos reflejaban muy bien la popularidad española de Erasmo, cuyos escritos, tratárase de textos originales o traducciones de los clásicos, atendieran a cuestiones espirituales o de estilo, no dejaron de publicarse sin tregua, en ediciones latinas o en versiones castellanas, entre 1516 y 153754. 

Con Alfonso de Valdés, secretario latino de Carlos V, el erasmismo pasó a ponerse ya plenamente al servicio de la política imperial55. Valdés, el más entusiasta de los erasmistas vinculados a la corte del Emperador, inició correspondencia epistolar con Erasmo a mediados de la década de 1520 a la vez que, como parte de la propaganda de justificación de las empresas carolinas, adaptó buena parte del ideario de su maestro en sus propios escritos56. Así, con el "desseo de manifestar la justicia del Emperador y la iniquidad de aquellos que lo desafiaron", en su Diálogo de Mercurio y Carón (1528) Valdés censuró, a la manera de Vives, la política hostil de Francisco I de Francia y Enrique VIII de Inglaterra y al mismo tiempo cargó las tintas contra la corrupción de la Iglesia, exponiendo su visión del cristiano ideal de acuerdo con las ideas de los alumbrados. Para ello se sirvió de una ficción literaria que representaba una conversación, interrumpida sólo por la llegada al infierno de almas pecadoras y bondadosas, entre Mercurio y Carón acerca de la historia contemporánea europea, de claras reminiscencias erasmianas, tal como Valdés puso de manifiesto en su prólogo: "Si la invención y doctrina es buena, dénse las gracias a Luciano, Pontano y Erasmo, cuyas obras en esto habemos imitado"57. Un año antes, inspirándose en la Querela pacis (`Lamento de la paz') de Erasmo, Valdés había redactado su Diálogo de Lactancio y un Arcediano o Diálogo de las cosas ocurridas en Roma con el propósito de exonerar a Carlos V por el saqueo de Roma y defender el nuevo orden social basado en los valores espirituales del erasmismo que el Emperador había de establecer. Con la desaparición de Alfonso de Valdés en 1532 el erasmismo español fue, sin embargo, paulatinamente perdiendo terreno. La muerte de Erasmo, cuatro años después, no haría sino más fáciles las persecuciones contra los más apasionados erasmistas58. 

Precisamente de un amigo y corresponsal de Valdés, del ya citado Juan Ginés de Sepúlveda, provino una de las primeros juicios críticos del programa religioso de Erasmo, todavía en vida de éste. A Sepúlveda el propio Erasmo lo había elogiado fríamente en su Ciceronianus, libro al que aquél sometió a un crítico análisis, aunque en tono correcto59. La polémica entre ambos humanistas no se limitó, con todo, a meras consideraciones de carácter estilístico y sobre imitación literaria a propósito de la publicación del Ciceronianus, sino que tuvo otros frentes. No en vano desde 1525 el príncipe Alberto Pio, protector de Sepúlveda, había venido acusando a Erasmo, en quien veía a un decidido defensor de Lutero y al responsable último del cisma protestante, y Erasmo había respondido a tales alegaciones con dureza en varios opúsculos. A la polémica se sumó Sepúlveda con la redacción de su De fato et libero arbitrio contra Lutherum ('Sobre el destino y el libre albedrío contra Lutero', 1526), sirviéndose de argumentos cercanos a aquellos postulados por el comentador griego de Aristóteles Alejandro de Afrodisias sobre la cuestión; y sobre todo con la publicación de la Antapologia pro Alberto Pio in Erasmum (París y Roma, 1532), escrita como homenaje póstumo a su mecenas. La Antapologia se limitó, sin embargo, a una crítica mesurada centrada en la osadía de algunos de los escritos de Erasmo, como el Moriae encomium ('Elogio de la locura') y algunos de los Colloquia, y en sus puntos de vista sobre los frailes y el culto a los santos, votos o ceremonias60. El texto tuvo además el inesperado resultado de propiciar una cortés correspondencia entre Erasmo y Sepúlveda sobre la exégesis de ciertos pasajes del Nuevo Testamento y las Annotationes de López de Zúñiga. El suave tono de la Antapologia no disimuló, con todo, las discrepancias sepulvedianas con Erasmo acerca de la justicia de la guerra, cuestión ésta que había de enfrentar a ambos intelectuales y sobre la que versaron la Cohortatio ad Carolum V (Bolonia, 1529) y el diálogo Democrates primus (Roma, 1535)61. Exhortación al Emperador a entrar en guerra contra los turcos la primera, y defensa antierasmiana y antimaquiavélica de la conveniencia entre la guerra y la religión cristiana el segundo, ambas obras no hicieron sino preludiar la tesis que Sepúlveda habría de desarrollar a propósito de la justicia natural de la guerra contra los indios de América en su Democrates secundus62. Aunque críticos, los argumentos de Sepúlveda no dejaron de ser todavía conciliadores. Tarde o temprano, sin embargo, voces disonantes más robustas y detractoras se habrían de imponer. A partir de la abdicación de Carlos V en 1556 y de la publicación del Indice del inquisidor Fernando de Valdés tres años más tarde, el erasmismo de un Arias Montano o de un Sánchez de las Brozas sólo pudo vivir ya clandestino o condenado63. 

La impronta de Erasmo en la España del humanismo alcanzó, junto a la esfera de la espiritualidad y de la política, el dominio también de la creación literaria. Erasmo, para quien la literatura de imaginación careció de valor alguno, no redactó jamás una obra que no tuviera intenciones morales o utilitarias, y su ideario se recogió en diálogos, cartas, tratados y ensayos, géneros todos ellos que aseguraban la verdadera literatura y permitían la expresión de ideas. La oposición de Erasmo a la literatura de entretenimiento influyó así mismo en sus discípulos españoles64. Recordando a Platón, Vives arremetió repetidas veces contra la ficción literaria, especialmente contra las novelas de caballerías, por su tendencia a falsificar la verdad y por el nocivo influjo que podían llegar a ejercer entre sus ingenuos lectores. Particularmente expuestas a los peligros de la literatura de ficción estaban, advirtió a menudo Vives, las mujeres, cuyos maridos "permiten que sean más maliciosamente perversas con la lectura de tales libros"65. Aceptados rápidamente por algunos de sus más adictos seguidores, los argumentos de Vives continuaron siendo moneda de uso corriente entre los erasmistas españoles y sus postulados habrían de dictar buena parte de la literatura escrita por los humanistas66. Significativamente, incluso aquellos a los que jamás denominaríamos humanistas, y quienes mayor hostilidad iban a profesar al programa de Erasmo, no pudieron dejar de evocar implícitamente las ideas literarias de Vives. No en vano, en fecha tan tardía como 1666, el padre Benito Noydens declaraba todavía escribir con el propósito de corregir las costumbres y "desterrar novelas y libros de cavallerías, llenos de amores y estragos, y tan perjudiciales a las conciencias"67. 

Desde los años finales del siglo XV la poesía humanística italiana, en particular aquélla redactada en latín, contó en España con una presencia importante. Colecciones de poemas como las de Michele Verino fueron impresas en varias ciudades españolas y pasaron pronto a formar parte de las lecturas prescritas en la práctica escolar. En algunos casos la temática religiosa de algunas de estas composiciones, como los versos de Baptista Mantuanus, cuyos Parthenice septem y Liber fastorum conocieron no menos de seis ediciones españolas entre 1520 y 1536, permitió la sustitución de los autores clásicos por textos de poetas italianos y cristianos68. Otras veces, como en el caso de Angelo Poliziano, el carácter propedéutico de su cuidada poesía latina constituyó razón suficiente para equiparar en el uso escolar y universitario al humanista italiano con los poetas latinos clásicos. Así, sus cuatro Silvae, recomendadas ya por Vives como "textos útiles para la lección de poesía" (De tradendis disciplinis, III, 8), se convirtieron en materia de cursos en las Universidades de Alcalá y Salamanca, según se advierte por las ediciones de los poemas, aparecidas en aquélla en 1515 y en ésta en 1554 (y en reedición en 1596), acompañadas todas por extensos comentarios69. Los dos volúmenes de anotaciones salmantinas, preparadas por Francisco Sánchez de las Brozas, demuestran el carácter pedagógico de las Silvae polizianescas, "attento -como reza la licencia de la segunda edición- que éste es libro que se lee en las universidades"70. La poesía de Poliziano ilustra bien, pues, el modo como los poetas humanísticos italianos fueron objeto de docencia, lectura y comentario en Salamanca, Alcalá o Sevilla a lo largo del siglo XVI71. Tal práctica no se limitó, con todo, a la académica explicación de textos sino que incidió directamente en la composición de poesía original. Sin apartarnos del ámbito polizianesco, la Sylva de laudibus poeseos ('Silva en alabanza de la poesía', 1525) del catedrático de poesía de la Universidad de Valencia Juan Angel González y la Oda a Juan Grial de Fray Luis de León son sólo una pequeña muestra del influjo de la poesía humanística italiana sobre la poesía del humanismo español. Redactada la primera a semejanza de la Nutricia, una de las cuatro silvas polizianescas, e imitación, hacia 1571, de un epigrama latino de Poliziano (aprovechado también por Bernardo Tasso) la segunda, ambos poemas dan fe de la asimilación de formas y contenidos procedentes de Italia72. 

El ejemplo de Angelo Poliziano sirve así para poner de manifiesto la variada influencia de la poesía humanística italiana sobre la mejor parte de la poesía que se redactó, en latín o en romance, en España desde los primeros años del Quinientos hasta después de 1600. En una u otra forma, los modelos y géneros humanísticos italianos, tanto neolatinos como vernáculos, constituyeron la raíz de la abundante poesía neolatina española, contribuyendo además a la creación de una lengua poética en castellano. Numerosos poetas optaron por una u otra lengua o emplearon ambas indistintamente. Aquellos que se inclinaron por el castellano se habían formado en la imitación de los autores clásicos latinos. En la escuela se habían ejercitado en la redacción de poemas en latín y en la traducción de versos latinos al castellano, o habían aprendido a traducir del romance al latín. La poesía en vernáculo importó además ciertas innovaciones introducidas por la poesía latina renacentista. La Thalichristia (1522) de Alvar Gómez de Ciudad Real, un poema épico en hexámetros latinos escrito dentro de la misma tradición que el De partu Virginis de Jacopo Sannazaro, determinó, por ejemplo, los inicios de la épica culta castellana. En otros casos fue la traducción castellana de un autor clásico latino la que ayudó a convertir al castellano en lengua de expresión poética. Así lo entendió, por seguir con el ejemplo de la poesía épica, Gregorio Hernández de Velasco -traductor él mismo del De partu Virginis de Sannazaro- cuando decidió traducir en 1555 la Eneida en octavas reales, forma métrica importada de Italia que llegó a convertirse en el metro característico de la épica culta castellana, cuyo mejor exponente es La Auracana (1569) de Alonso de Ercilla. Fueran autores de poesía original o traductores, escribieran en latín o en castellano, los poetas españoles del Siglo de Oro accedieron, en definitiva, a los modelos clásicos a través de la imitación de los poetas del humanismo italiano73. 

Cualquier consideración sobre el influjo de la lírica del humanismo italiano en la poesía castellana del siglo XVI debe comenzar, no obstante, con Garcilaso de la Vega. Antes que cualquier otro, Garcilaso adaptó formas métricas de los poetas italianos: la octava real para su Égloga III y la lira para su Oda a la flor de Gnido (la también llamada Canción V). Más allá de estrofas y metros, Garcilaso tomó de la poesía italiana sobre todo temas e imágenes. Así, en los poemas in vita e in morte de su amada Isabel Freire, redactados en su mayor parte antes de 1533, Garcilaso cantó al amor predestinado, representado a la manera petrarquista. La variada influencia de Petrarca en los sonetos de Garcilaso se limitó en algún caso a la mera apropiación de un verso de aquél, como en el soneto 22, que termina con una cita de la Canzone 2374. En su mayor parte Garcilaso asimiló, sin embargo, imágenes procedentes de Petrarca. El último verso de su cuarto soneto ("desnudo espirtu o hombre en carne y hueso") evoca, por ejemplo, el petrarquista "o spirto ignudo od uom di carne et d'ossa" de las Rime sparse (37, vs. 120)75. 

La estancia de Garcilaso en Nápoles en los años finales de su vida puso al poeta castellano en contacto, por otra parte, con el mundo bucólico de Virgilio y con el virgilianismo renacentista, en particular con L'Arcadia de Jacopo Sannazaro76. En la Égloga I, estructurada a imagen de la octava égloga de Virgilio, el mundo petrarquista se funde con la impronta virgiliana y los ecos del Canzionere se dejan oír ahora en un marco bucólico. Así, el primer verso de la estrofa 18 ("Corrientes aguas puras, cristalinas") recuerda claramente el principio de la Canzone 126 ("Chiare, fresche, e dolci acque"). Con todo, junto a Virgilio y a sus imitadores renacentistas, Garcilaso tomó su inspiración también de la poesía horaciana abriendo de este modo nuevos caminos en las letras españolas. Valga como ejemplo su Epístola a Boscán (1534), epístola moral a propósito de la amistad inspirada en la Ética de Aristóteles, que habría de tener entre sus más notables continuadores a Fray Luis León, cuya poesía consideraremos más abajo77. Con sus poemas Garcilaso logró, en suma, la adaptación del Petrarca italiano, de la égloga virgiliana y de la epístola horaciana a la literatura vernácula. Mediado el siglo XVI, Garcilaso acabó por consagrarse como el primer poeta culto de las letras castellanas. Su obra pasó, tras la edición príncipe de 1543, a ser tema de lectura académica, al igual que las Bucólicas de Virgilio o las Silvae de Poliziano, en la cátedra salmantina de Sánchez de las Brozas, y su poesía acabó por devenir cánonica, siendo objeto de comentarios y eruditas discusiones en el último tercio del siglo XVI, tal como antes lo habían sido sus patrones grecolatinos o cuatrocentistas italianos78. Al mismo tiempo, Garcilaso contribuyó al florecimiento del castellano como lengua de expresión poética a la altura del latín. Paradójicamente, la consolidación, después de 1550, de la poesía castellana en metros, formas y géneros italianizantes coincidió con la gran eclosión de poesía neolatina, y a partir de entonces la poesía del humanismo español, fuera cual fuera su lengua de expresión, presentó siempre amplias zonas de confluencia, acentuándose esta conexión a medida que avanza el siglo XVI79. 

La poesía del fraile agustino Luis de León, por más que éste escribiera pocos poemas en latín, supuso en este sentido el más claro ejemplo de íntima relación entre poesía neolatina y poesía vernácula en el siglo XVI. Alumno en Alcalá del biblista Cipriano de la Huerga, Luis de León dedicó gran parte de su vida a la docencia en Salamanca, al comentario de textos bíblicos, y a la traducción de los Salmos y de algunos poetas clásicos, como Virgilio y Horacio80. La formación filológica de Fray Luis, su conocimiento de la poesía humanística italiana y sobre todo su actividad como traductor determinaron los principales motivos de su poco extensa colección de poesía. La obra de Fray Luis de León se hermanó así con las ideas y temas de muchos poetas contemporáneos neolatinos, pero, a diferencia de éstos, Fray Luis optó por el uso del vulgar. La elección del castellano como lengua de expresión, tanto para las versiones de poesía bíblica como para su propia poesía original, no aleja, sin embargo, en absoluto la obra de Fray Luis de la producción poética de uno de sus compañeros de aulas en Alcalá, Benito Arias Montano, a quien hemos encontrado ya como editor y comentarista de libros bíblicos y tardío seguidor de Erasmo. Al igual que Fray Luis en versos castellanos, Arias Montano también tradujo, en verso latino, los Salmos de David (1574). Como Arias Montano tras los pasos de las versiones latinas de Marco Antonio Flaminio (Florencia, 1546), Fray Luis contó así mismo con un precedente de versiones castellanas de los Salmos en la persona de Juan de Mal Lara81. Arias Montano y Luis de León constituyeron así dos caras de la misma moneda. A la hora de traducir los Salmos -"el texto más difícil y oscuro de todos los libros sagrados que se han vertido del hebreo al griego y al latín", según le advertía a Arias Montano el tipógrafo Christophe Plantin82-, ambos humanistas recurrieron además por igual a formas métricas inspiradas por Horacio, tal como había hecho ya antes el italiano Flaminio. El influjo de Horacio no se limitó, con todo, a la elección de versos horacianos para las versiones bíblicas de Luis de León y Arias Montano, sino que se advierte también en el contenido y la estructura de su poesía original. En el caso de Montano la mayor parte de su obra poética, desde los Humanae salutis monumenta (1571) hasta los cuatro tomos de Hymna et saecula (1593), fue escrita en metro horaciano. Fray Luis, por su parte, halló en la lira de cuatro, cinco o seis versos una estrofa válida, tomada de Bernardo Tasso y de Garcilaso de la Vega, para imitar la oda horaciana. Su horacianismo, con todo, es manifiesto sobre todo en la adaptación de estructuras y contenidos procedentes del poeta latino a una nueva estética cristiana de marcado contenido neoplatónico. Basta así comparar los primeros versos de su poema XIX (A todos los santos): 

Qué santo o qué gloriosa 

virtud, qué deidad que el cielo admira, 

oh Musa poderosa 

en la cristalina lira, 

diremos entretanto que retira 

el sol con presto vuelo 

el rayo fugitivo en este día, 

que hace alarde el cielo 

de su caballería? 

qué nombre entre estas breñas a porfía 

repetirá sonando 

la imagen de la voz...? 

con el inicio de la oda I, 12 de Horacio: 

A qué varón o héroe, Clío, pretendes celebrar con la lira o la aguda flauta?, a qué dios?, de quién será el nombre que el eco jugetón hará resonar en las sombrías regiones del Helicón...?83 

La familiaridad con los géneros humanísticos también facilitó el desarrollo del drama y la prosa en castellano y latín a lo largo del siglo XVI. Al igual que con la poesía, la práctica escolar y universitaria en Salamanca prescribió así mismo la producción en las aulas de teatro latino, especialmente de comedias de corte plautino y terenciano, de preceptiva representación, según se demuestra por los estatutos universitarios de 153884. El estudio de textos de Plauto y Terencio se complementó en muchos casos con la lectura de comedias humanísticas latinas procedentes de Italia, como la Philodoxeos de Leon Battista Alberti publicada en Salamanca en 150185. Ambos modelos, clásicos y humanísticos, propiciaron enseguida la imitación de teatro clásico en traducciones, pero sobre todo la producción original, en el ámbito universitario, de obras dramáticas en latín, como la Hispaniola de Juan de Maldonado, o las comedias Necromanticus, Lena y Suppositi del alcalaíno Juan Pérez (Petreyo), adaptaciones estas tres últimas de sendas comedias de Lodovico Ariosto. Con todo, la más brillante imitación de la comedia terenciana y humanística no se produjo en latín toda vez que esta lengua impedía a la larga cualquier comunicación con el público, tal como advirtió el discípulo de Nebrija y anónimo autor de la Comedia de Calisto y Melibea (conocida después también con el título de La Celestina). Redactada incompleta antes de 1496, la Comedia fue terminada y mejorada por Fernando de Rojas, quien la publicó en Burgos en 1499. El empleo de la prosa, de acuerdo con la práctica habitual entre los comediográfos italianos, es una de las muchas deudas de la Comedia para con la comedia humanística, aunque el autor de la Comedia, que pocos años después apareció remozada con el título de Tragicomedia de Calisto y Melibea, también tuvo presente la obra latina e italiana de Petrarca86. 

La aceptación de géneros humanísticos de raigambre clásica incidió también en la evolución de la prosa castellana y latina a lo largo del Dieciséis. El carácter pedagógico del humanismo permitió el desarrollo de formas literarias como el diálogo y la carta. Géneros preferidos por los humanistas para la difusión de sus ideas y especialmente caros a los erasmistas, diálogos y cartas constituyeron el germen de una buena parte de la producción literaria del humanismo español. Como en el caso de la poesía, todos ellos fueron géneros donde no cabe distinción alguna entre castellano y latín y entre los que se produjo una notable confluencia. Para el diálogo, uno de los modelos clásicos más fructíferos vino de la mano de Luciano de Samosata, traducido al latín por Giovanni Aurispa y por otros humanistas italianos a lo largo del siglo XV. En las primeras décadas de la siguiente centuria, Luciano circuló con éxito entre los humanistas españoles a través de versiones al castellano o en ediciones latinas, y sus huellas en la España del humanismo aparecieron también en una serie de diálogos latinos o castellanos de escenografía y temática lucianescas, en deuda además con Erasmo o con los humanistas italianos87. Tal fue el caso de El Crotalón (c. 1553) o de los ya mencionados Somnium de Juan de Maldonado y Diálogo de Mercurio y Carón de Alfonso de Valdés. Con todo, el uso del diálogo para la introducción de relatos breves no fue patrimonio exclusivo de los escritos de Luciano ni la difusión de los textos lucianescos (y de Apuleyo y Erasmo con ellos) se redujo sólo al terreno del diálogo. Otras formas literarias heredadas de Luciano, de Apuleyo y de sus epígonos italianos, como la ficción autobiográfica y la narración en episodios de corte lucianesco o el relato de transformaciones a la manera del Asno de oro, contribuyeron al interés por los modelos de Luciano y Apuleyo e indirectamente de aquellos humanistas italianos que más debían a las obras de ambos autores clásicos. 

De entre todos los autores latinos del Cuatrocientos italiano quien más cerca estuvo del patrón de Luciano y Apuleyo fue sin duda Leon Battista Alberti. Su Momus, sive de principe (`Momo, o del príncipe', c. 1442) es un tratado para la educación del perfecto príncipe escrito a la manera de una sátira alegórica lucianesca donde además se describen jocosamente las andanzas del dios Momo entre los hombres. Un siglo después de la redacción del original latino, Agustín de Almazán publicó en Alcalá una traducción castellana de la obra con el título de La moral y muy graciosa historia del Momo (1553). En el prólogo a su versión Almazán insistió en las deudas albertianas para con Luciano, de cuya obra, según el traductor, Alberti "tomó algo de la materia"88. Como tantas otras veces, la imitación de autores clásicos y humanísticos no se limitó, sin embargo, al mero interés de poner en castellano obras latinas y griegas, sino que influyó sobre la creación literaria autóctona, en particular sobre la novela de pícaros. Reimpresa en 1598, la versión de Almazán había de acercar así la novela de Alberti al género del relato picaresco. A escasos años de la segunda edición del Momo castellano, Mateo Alemán y Francisco López de Ubeda publicaron respectivamente Guzmán de Alfarache (1599) y el Libro de la pícara Justina (1605), obras en las que la influencia de la novela latina de Alberti es señalada, velada o explicítamente, por sus propios autores. Así, el héroe de la novela de Alemán coincide con el Momo albertiano, por ejemplo, en considerar la picaresca como el mejor modo de vida posible, mientras que, por su parte, el autor de la Pícara Justina reconoce al Momus como una de las fuentes para su novela, al tiempo que adscribe su relato a una determinada tradición literaria: 

Y así, no hay enredo en Celestina, chistes en Momo, simplezas en Lázaro, elegancias en Guevara, chistes en Eufrosina, enredos en Patrañuelo, cuentos en Asno de Oro, y, generalmente, no hay cosa buena en romancero, comedia, ni poeta español, cuya nata aquí no tenga y cuya quinta esencia no saque89. 

El influjo del Momo sobre el género picaresco venía, no obstante, de lejos, y el anónimo autor del Lazarillo de Tormes (c. 1553) también tuvo en cuenta, además de a Apuleyo y a Luciano, a Alberti en la descripción de algunos personajes o en la elección de estructuras y motivos para su novela90. Aun así, los modelos de Apuleyo y, en menor medida, las influencias lucianescas y albertianas, no eran suficientes para conferir al Lazarillo la verosimilitud que los preceptistas querían. Para ello el autor de la novela recurrió a otro género típicamente humanístico, el de la carta literaria o "mensajera", según denominación de la época. De contenido familiar y ligero, de acuerdo con la preceptiva ciceroniana (Familiares II, 4, 1), la epístola humanística había arraigado años antes en la Península, a partir de las famosísimas Lettere de Pietro Aretino (1538), con las Epístolas familiares (1539-1542) de Fray Antonio de Guevara. En su colección de "epístolas que algunas veces he escrito a parientes y a amigos" Guevara abordó los más diversos temas, a medio camino entre el ensayo y la pura ficción literaria91. Fue éste precisamente el género que permitió al autor del Lazarillo novelar las andanzas del pícaro en forma de fingida anécdota autobiográfica narrada en primera persona y dirigida a un anónimo "Vuestra Merced"92. 

No deberían acabar estas páginas sin una alusión a la más compleja adaptación en prosa castellana de un género clásico a través de los logros y aportaciones del humanismo italiano: Los trabajos de Persiles y Sigismunda (Madrid, 1617) de Miguel de Cervantes. Como muchas de las obras aludidas más arriba, el Persiles también combinó por igual la imitación de un modelo literario de la Antigüedad grecolatina con los postulados teóricos y las prácticas de los humanistas. El patrón clásico lo ofreció esta vez la Historia etiópica de Heliodoro, novela bizantina de muy larga extensión descubierta en 1526, editada poco más tarde por vez primera y traducida del griego a varias lenguas vernáculas antes de 1550. Al éxito de la Historia etiópica, que apareció también en versión castellana de Fernando de Mena en Alcalá en 1587, contribuyó, amén de su sustancia filosófica y respeto de la moral, su singular técnica compositiva. El complejo argumento de la Historia etiópica, su inicio in medias res y la introducción de relatos internos dentro de la propia narración convirtieron de este modo a la novela de Heliodoro en óptima respuesta, revestida de auctoritas clásica, a las novelas de caballerías. Para muchos traductores y comentaristas aristotélicos italianos (Torquato Tasso y Lodovico Castelvetro, entre ellos) la Historia etiópica cumplía además con el principio de verosimilitud defendido por Aristóteles en el noveno capítulo de su recién descubierta Poética. Influido por las teorías de Castelvetro y Tasso, en su Philosophía antigua poética (Madrid, 1596), Alonso López Pinciano señaló también la validez de la Historia etiópica en cuanto alternativa a los libros de caballerías. Con todo, el verdadero valor de la novela de Heliodoro radicaba, a juicio de López Pinciano, en su fiel respeto a otro importante principio de la Poética que hacía de lo maravilloso elemento consustancial a la épica y a la tragedia93. Para El Pinciano la Historia etiópica constituía así el perfecto ejemplo de poema épico en prosa y en él cabía introducir elementos inexplicables que, en palabras de Aristóteles, "son parte constitutiva de lo maravilloso" (Poética, 1460a12). En el modelo de López Pinciano y en la preceptiva aristotélica tuvo, pues, que pensar Cervantes cuando calificó al Persiles como "libro que se atreve a competir con Heliodoro"94. 
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